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DON  SANTIAGO  LINIER8  Y  BREMOND, 

Caballero  del  Orden  de  San  Juan  ,  Brigadier 
de  la  Real  Armada  ,  Gobernador  y  Capi* 
tan  General  Interino  de  sus  Provincias, 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial^ 
Comandante  General  del  Apostadero  de 
Marina  ,  y  Lugar  Teniente  del  Serenísimo 
Sr.  Principe  Generalísimo  Almirante  *  &g. 

A  LOS  INF/CTOS  H4BITANTES  DE 
Buenos  -  Ay  a. 

PROCLAMA, 


ha  que  ocupado  soto  en  tratar  medios  de  econo- 
mía para  suplir  los  gastos  necesarios  para  sostener  nues- 
tra fuerza  y  achual  organización  ,  (asunto  que  igualmen- 
te llamaba  la  atención  de  todos  los  tribunales  y  con  espe- 
cialidad la  del  ilustre  Ayuntamiento  ) t  no  comunicaba 
con  mis  amados  compañeros  de  armas  mis  ideas  y  con- 
ceptos; porque  seguro  de  su  firmeza  miraba  por  de  nin- 
gún momento  el  recordarle  unos  sentimientos  de  que  han 
dado  tan  repetidas  pruebas  de  ser  penetrados  ,  pues  e4 
amor  al  Rey  y  á  la  Patria,  el  valor  sin  segundo,  y  la 
constancia  á  todas  pruebas  ü  se  perdiesen  en  el  mundo,&e 


a 

bailarían  en  los  bizarros  deferrsortfg  dé  Bireaof  Ayres  Sfrr 
embargos  el  ocio  y  el  espíritu  de  discordia,  seguramente 
de  hombres  que  menos  han  contribuido  á  las  grandes  ac- 
ciones que  os  inmortalizan  *  han  procurado  sembrar  la 
discordia,  la  zizaña  y  la  desconfianza;  peto  sus  pérfidos 
deseos  no  han  surtido  mas  efecVj  que  ser  virle*  de  confu- 
sión. Ahora  pues,  ¿qual  será  ei  motivo  de  romper  el  si- 
lencio y  llamar  vuestra  atención?  Bi  mas  grave  sin  duda, 
el  llevar  al  fin  lo  que  tan  gloriosamente  hemos  comenza- 
do ,  para  lo  qual  nos  sobran  medios,  los  que  voy  á  indi- 
car ,  y  cada  uno  de  vosotros  no  po  tra  menos  de  conocer. 

Acabamos  de  saber  que  la  familia  Real  de  Portugal 
ha  pasado  a  Brasil y  añaden  las  papeletas  que  el  genera| 
Bcrefjrd  estaba  aprontando  una  expedición  secreta 
que  se  cree  dirigirse  á  Una  nueva  invasión  al  Rio  de  la 
Piata,  Noticias  de  tanta  monta  pueden  desde  luego  dar 
un  vasto  campo  á  los  argumentos  pusilánimes  de  los 
©ciasos  po  itkos  i  pero  á  mi  parecer  no  deben  ser- 
vimos mas  que  de  un  nuevo  estímulo,  y  una  nueva  es- 
peranza de  añadir  nuevos  laureles  á  los  que  ciñen  ya  vues- 
tras sienes.  El  caso  de  haber  abandonado  su  metrópoli  la 
familia  Real  dé  Portugal  arguye  su  adhesión  á  la  paz,  y 
su  aborrecimiento  á  la  efusión  de  sangre»  SÍ  le  hubiesen 
animado  ideas  marciales  ,  buenas  é  inexpunables  plazas 
podia  haber  defendido  ,  tei  i  ndo  siempre  por  sus  puer- 
tos de  mar  expedita  la  determinación  ,  que  sin  llegar  este 
caso  ha  tómalo;  lo  que  es  va  «a  afirmativa  incontestable 
de  las  miras  pacificas  qne  te  a  timan. 

Pero  suponiendo  por  un  momento  que  este  Principe 
seducido  por  nuestros  envidiosos  enemigos  pensase  unie 
sus  fuerzas  con  las  suyas  pira  probar  de  nuevo  la  suerte 
de  las  armas,  ; sabéis  qual  seria  mi  mayor  desconfianza? 
Q  ie  nuestra  invufti  protectora  ofendida  de  nuestra  ín- 
gratitud  no  permitiese  que  lo  efectuase*  para  que  adqui* 
rielemos  nuevas  g'orias:  pues  de  m  piaioso  amor  'tamas 
podría  suceder ,  <|ue  si  llegásemos  a  las  manos,  la  vi&oxif 


»o  fuese  nuestra»  Tamos  ahora  £  echar  un*  mirada  sobre 
*ue*tfo  a  dual  estado. 

Primero  :  una  tropa  invícla  ,  que  á  su  a&nal  entu- 
siasmo añade  la  confianza  que  deben  inspirarle  dos  insig- 
nes victorias,  y  adquiridlo  unos  conociementos  deque 
forzosamente  han  de  carecer  los  enemigos  que  la  ata- 
quen. 

Segundo :  formidable  y  superior  artillería  manejad* 
con  destreza  y  con  superabundantes  municiones  para  los 
mas  prolongados  ataques. 

Tercero:  del  Peni  y  de  todo  lo  interior  esperimor 
por  momentos  dinero  ,  pólvora  y  plomo. 

Pues  con  estos  medios  y  nuestro  valor ,  ¿que  enemi- 
go no  hallará  al  pie  de  nuestras  barrancas  la  muerte  y  la 
confusión?  Si  alguno  os  habla  otro  lenguage,  tenedlo 
por  sospechoso.  Yo  jamas  os  he  engañado,  con  vosotros 
no  miro  ningún  obstáculo  invencible :  dos  veces  os  he 
encaminado  á  la  visoria,  y  me  prometo  que  tanta* 
quantas  lo  intentemos  en  la  mas  justa  de  las  guerras, 
lo  conseguiremos. 

Algunas  diligencias  nos  faltan  qué  evacuar:  una  da 
ellas  es  poner  nuestro  armamento  en  el  mejor  estadio,  f 
recoger  infinito  que  tenemos  desparramado,  Hoy  misma 
con  los  diputados  del  l  ustre  Cabildo  hemos  discurrido 
los  medios  mas  eficaces  para  que  sé  acuda  con  prontitud 
á  esta  necesidad  ;  y  para  corroborarlos  mas  %  desde  el 
lunes  pasaré  revista  ál  cuerpo  de  Patricios,  sucesiva- 
mente a  todos  los  otsOí  cuerpos  *  y  mis  desvelos  séráa 
continuos  en  todos  los  demás  puntos. 

Vuestra  constancia  me  es  notoria  ,  y  qué  todos  los 
verdaderos  patriotas  levantan  la  Voz  contra  la  pusilani- 
midad ,  y  propagan  que  en  todo  evento  el  sitio  mas  se- 
guro es  el  centro  de  una  ciudad ,  cuyos  habitantes  hto 
iado  muestras  que  no  hay  muralla  ni  Fortaleza  mas  inex- 
pugnable que  ios  nobles  pechos  de  sus  defensores.  Buenos* 
Ayres  13  de  febrero  de  iía8,-  Santiago  LhUrt. 
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